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los primeros años

Enrique Valencia : Me incorporo al CELA enel anode
1968, cuando regreso de Colombia; pero el CELA
había tenido una etapa anterior. l o que a mi me
parece importante destacar es que la fundación del
CElA, tanto en sus inicios como en la etapa que
comienza después en los anos setenta, está ligada a
un despertar enorme sobre lo que está sucediendo
en América l atina; está ligada a los procesos de
cambio que se generan en la segunda posguerra,
donde aparentemente lasubregi6nse iniciaba dentro
de un proceso de desarrollo, de transformación de lo
que habíansido lassociedadestradicionales. Escuan­
dose elabora toda una teorización sobre eldesarrollo
de Amé¡iea l atina, y se da por descontado que éste
se realizaría dentro de un paradigmadiseñado desde
Estados Unidos.

Yo creo que es una época, independientemente
de la certeza de esos paradigmas y de esas visiones
teóricas, de un enorme dinamismo, de una enorme
...kalidad. se ntimos de alguna manera que América
l atina está entrando en el mundode las naciones, un
mundo distinto, nuevo. y esto va a ser subrayado y
confirmado, desde otra perspectiva, con el triunfo de
la revolución cubana.

EnAmérica latina suceden entonces hechos fun­
damentales, que permi ten ve r empírica y
teóricamente lo que es la transformación de las
sociedades, y ese produce un enorme esl.ímulo; la
gente se lanza con una gran avldez al estudio de
América l atina.~ es la época en que se fundan las
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más importantes instiluciones para el estudio de la
región: la Facultad Latinoamericana de CienciasSo­
ciales, por los anos '58; el Instituto de Pesquisas
sccels en Brasil años antes, en fin. Hay un enorme
intercambio de intelectuales e investigadores sociales
de todos los países de América Latina, y creo que
también es una etapa en que nos empezamos a
conocer, en que podemos ...er mejor qué está pasan­
do en países que se colocan a la vanguardiade esta
reflexión como Chile, con el ámbito que se crea
alrededor de FLACSO.

EnMéxico, por supuesto, este problema produce
los mismos efectos, y se inicia esta renexión sobre
América Latina con gente que de alguna manera'ya
se había articulado a ella. Yo mencionaría al propio
Gonzálezcasa nova y a Rodolfo Stavenhagen, cuan­
do inician sus estudies dentro de los temas teóricos
de este momento (de la sociedad plural, delduallsmc .
estructural, de los procesos de cambio, de moderni­
zación, etcétera).

En este periodo haytambién un hecho importante,
que es la renovación en los cuadrosdirigentes de las
ciencias socialesen Américal atina. Enel año de 1964
se realizó el Bo. Congreso de la Asociación l a­
tinoamericana de Sociología en Bogotá, del cual yo
fui secretario, y fue precisamente allíque se produjo
un cambio de los viejos cuadros de la sociología
latinoamericana, muchos de ellos venidos de las
escuelasde cienciasjurídicas. A ladirección de ALAS
entran Orlando Fals Borda, Julio Ceder, Cino c er­
mani, Aníbal Quijano, Silva Michelena, etcétera.
Hasta ese momento era marcadísisma la -lnfluence
del positivismo norteamericano. y esa reunión es
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todavfa un desfile de luminarias de ta 5Ociologla
norteameriCJifl<il, como Ta1cott Parsons.

Cuando yo regreso en el '68, la Ofien~ci6n que se
cb a los estudios latinoamericanos en la F~ubd

tiene un tNrCO inst¡tucio~ l, en ta ;¡¡dministración de
Gooúlez Pedrero. se trata de UIUI perspectiv.a Iran­
ClIlT1Mte orientad¡ hacia lateorizacióndel dfs¡rrollo.
pero la preset'lCi¡ de la reYOluci6nCU~IUI empiezaa
Introducir Ufl<iI serie de elementos críticos. Es decir,
ese proceso de amblo ya. no es un proceso tan
lrilnquilo. tan sin 5Obre:s.altos, como se supon!ol que
debi:a serlo de ntro de esta visión positivisudel lt~nsil:o

delo tr~icional a lo moderno, sinoque empieza el
terna de la subversión. de la violenc~. de la
reYOIuci6n, a entrar en esta tenútia.

En ese momen to el CELA era un eeoee muy
pequeflo, de tres, cuatro o cinco personas; casi no
lubia estudiantes, no tenía una existencia ac3dtmica
wst.1Intiva. Es cuando la Escuela de Ciencias Sociales
se Iranúorma en fa cultad, en la administración de
Cond lez Pedr ero. y estatutar iamente eso qu iere
decir que a ella deblan incorporarse la investigación
y el posgrado. De hecho, el posgrado de Estudios
l atinoamericanos se inicia en 1972, junto con los
centrosde i nvesti~ación, paralelos a los departamen­
lOS, b<ijo la dlreccién de Victor Flores Olea.

Me parece que en esta etapa que he reseñado
habf;a una unidad mucho más fuerte al interior de
estas instituciones. l ;a comunidad er;a mucho más
homogénea, est.1m mucho más ligad;a entle si. No se
habi;a entrado en una conlradicción ideol6giu,
leórica y políticacomo se v;a;a d;ar posteriormente.

Cuando se prod uce el proceso del exilio
sudameriuno, después de l;a caída de Allende, se
inici.J bi época ~s brillante del CElA.. con bi llegada
de un;¡granuntidad de intelectUil~ einv~es
sociales. Me parece que en ese sentido el CELA se
abre mucho M . No es solamente un centro de
estudios de Américal atina, sino un centro que va a
p1anle<1r una serie de tests Yrevisionessobre l;a pro­
blemáljg de Amériu l atina y se V<1 <1 comprometer
en los procesos y luchas que se Jibr<1n en bi revm;
entonces 101 <1lención se fija en él. Al interior mismo
de bi Fxull<1d, es el momento en que el CELA
;adqu iere su m;ayor prestigio, su mayor fuerza
ideológica, organizativa, etc étera .

l a organización interna del CELA funciol'lÓ a partir
de mediados de los setentasobre la basede unórgano
dirigente que era la asamblea; de esa época son la
creación de las áreas de trabejc, el trabajo colectivo,
los seminarios, que tienen una $ran VItalidad. Esa
época le da al CELA una presencia y una autoridad
académiCCI, intelectual y moral en AmériCCI la tina.

Quiero recordar, por último, que nuestra fac ultad
organizab<i cursos de verano, otofla e invierno, que
lenlan un impKto y una rescoancia enorme. El
audilorio "Alfonso Caso" se llenaba. se trajo a gran
untidad de intelectuales importantes. Recordemos
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que es también el momento posterior al movimiento
estudianlil de 1968 , de manera que llegaron mucOOs
intelectUilles ligados a este moYimiento, l i~ a
cienos paradigmas teóricos que se difundieron enton­
ces.Es una época muy brillantede 101 Facultad.

Agustln Cueva: YoIlesué la primera vez a México
a finales del al'lo '69 para el 90. Congreso de bi
Asociación latiooameriun;¡ de Sociología. Yen ese
momento culmin;¡ el proc.esoquese inicióel al'lo~
en~. Enaquel con¡resoestuvieron Sergio Bagú,
AnibafQuijano, Julio Cocler, TonúsAmadeo v-=oni,
Silva Michelena, Floresdn Fernández, Octavio lanni,
RuyMauro Marini, TheotonioDos santos, ./Ohn Saxe­
Fernández. Andre Cunder Frank. Pablo Conzález
Casanova fue el organizadory luego el presidente de
la ~iaci6n. AlUya estaba conr-a:urada una nueva
corriente de tipo Iatin~mericano. Luego, efectiva­
mente, yovoM para loscurses de verano, una o dos
veces, entre '71 y '7 2.

El <1/10 '73 me inCOlporé al CELA. En los años
setenta se consolida el CElA, digamos, enmedio de
la desgracia l.ltinoamericana, porque tiene que ver
con el ~r.l n éxodo de Chile después del golpe. Chile
habla Sido el principal foco donde se reunfan los
latinoamericanos, yese golpe supone un exiliohacia
México. Ahi recuerdo especialmente que el propio
Vktor Flores Olea va en avión a Panamá a traer a
algunos compafleros, una etapa que vivió, por
eje mplo , Ed u<1 rdo Ruiz . A part ir de alll, la
consolidacióndel CELA se va ampliaodo con el con­
cursode todos los colegasque llegan de diferentes
partes. Como losgolpesse multipliun, por igUilI nos
llega un eedírectorde la Facultad de Economlade El
Salvador, que alguien que estuvo Irabajando en
Chile, oque estuvotrabajandoen Perú, etcétera. H<1y
una alimentación bastante grande.

luego, hay un;¡ enorme recepc:ividad en la Facul­
tad . Yo recuerdo siempre, hKia mediados de los
setenta., los auditorios absolutamente llenos, los es­
rudiantes~ por saber lo que pasaen losdiferen­
le s pa fses de Amér ica l a tina, una gran
Iatinoamericanizxión, dirla, del ambiente jntelectual
mexicano. Porque h.ay bi incorporación alCELA, pero
también bi incorporación a muchos niveles univer·
sitarios y a muchos medios de comunicación, sobre
todo prensa, en aquel entonces.

Luego, la década de lossetenta fue una década de
auge económico de México, lo que también con­
tribuye a que los encuentros internacionales que se
hacen, lnccporen a todas las figuras que uno quiera
invitaren los diferentes campos y de las más divelS3s
procedencias, desde los Estados Unidos, hasla de
cualquier pafseuropec. se produce también un auge
de publicaciones, que van desde las de la propia
Universidad, hasta las revistas de otras instituciones.
Cuadernos Políticos sale por los anos setenta y
colabora en eUa mucha gente ligada al aLA y a la
Facultad; Hislona y Sociedadreaparece en su segun·



da époa; se publicatambién NuevaPoJ(¡a , r~sta

del Fondo de Cultura Econ6mia , cuyo primer
número fue d~iCiIdo al fascismo. Había lodo ese
ambiente, las editoriales estaban en auge... Ele es el
recuerde que yotengo de esa déc:acla.

Mario Saf;mr: l legué a México en junio de 1973,
a raíz: de ~ ocupKión militar de laUnive~~ de El
Salvador. Tengo claro que encontré un glUpo
relativamente pequeflo de investigac\ofes -no habla
llegadoaún el amplio grueso de intelectuales proce­
dentes de Chile debido al golpe contra AlI~.
pero que conformaban un ambiente frat~no y si,
realmente. de trabajo en equipo. La prktia de
discutirsemanalmente det:erm¡~a le~I¡c.a expues­
ta por uno de los miembros en lo que IbIÑbamos
-tos seminarios·, manlení.a una estrecha vinculaci6n
de las Ureas de todos y cada uno de los inves­
tigadores. Mis primeros contactos concretos fueron
con Agustln Cueva, que desde un principio se
comportó como el buencompañero y amigoque es.
Su temprana amistad me ayudó mucho en mi
inserción al med io intelectu al de la Facultad y de
México en general. Recuedo también a Fernando
" rauco, Severo Salles, nuestra querida compa ñera
Lupita Acevedo, y ot ros cuantos.

Rec ue rdo , por e jem plo , a l Co ng reso l a­
tiocem edcanc de Sociología que se llevó a a bo en
San José de Costa Rica, en 1974. Para ese evento se
acOl'd6 que Agustfn elaborara un bOJrador de la que
sería la ponencia co lectiva del CElA, que se discutió
y llevó al Congreso de AlAS como el aporte crítico,
en mi opinión de alta calidad intelectual y mocha
dignidad, de nuestro centro. Se trataba de una crw
a la teorIa de la dependencia que proYOC6 encen­
didas y muy fructífefaSpolémicas.

Eduardo RtJiz: Yo llegué poi' primera vez acJ en el
a l'lo '72, precisamen te para un curso de otoflo. Ese
a llo se había hecho el 120. Congreso de Sociología
en Santiago, q ue inauguró dodomiro Almeyda.
Despert6 un gran interés en toda América lalina poi'
lo q ue estaba ocurriendo en Chile. Ahí come nz6 la
masificaci6 n y a pe rtura de los co ngresos la­
tin oa merican os d e Sociología . Llegaba n
antropó logos, hstoriadcr es, economistas. Reb asó
todas nuestras previsiones organizativas; I~garon

cerca de mil personas.
Cuando yo vine a México a los cursos de eecee,

no pude cum plir tod o el programa; me tuve que
regresar rápidamente a Samiagc, porque se dio e l
paro patronal. Fue una de las formas previstas de
desestabilizaci6n. Movilizamos todos los recursos
universitarios e n este proceso . Eran etapas bastante
dificiles.

Recuerdo q ue la noche en qu e me despidieron,
hablamos estado en casa de Enrique, y me hicieron
la broma " rnaldo Córdoya y él, de que en un al'lo
m~ estarla de regreso poI'que iba a haber un golpe
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en mi país. Poco m~ de un .lOO después estaba yo
efedivamenle aú, lueso del golpe en Chile .

Yo creo que, en general, por lo menos e n Chile,
no existían institutos ded icados poi' definición a
América lalina. Eran facultades o institutos de cien-­
cias sociales, dond e podían estudiarse prob lemas de
América l atmatocomo cuestiones decarécter teórico,
o alguna pcMé:mica que tuviera origen en Europa . Yo
diríaque éramos bastante Iocalistas en los a~lisis que
bacíamcs en muchos países. De alguna manera
también, rr.uy absortos poi' los procesos que se es.
taban dando en aquella región, que eran bastante
intensos y profundos. Nos llamó la aterci6n la idea
mexicana de ide ntidad Jar.inoa mericana. Muchos de
noso tros vin imo s a vivir un proceso de 1...
tinoamer icanizaci6n e n México.

Esa experiencia tend ría que ser analizada desde el
punte de vista de las eta pas por las q ue ha pasado
la discusi6n y e l análisis larlncamericanc. En ese
liempo habra cie rtas identidades básicas; que nos
permitian una suerte de comun icación . l as ciencias
sociales se estaban desarrollando desde los sesenta.
Cuando yo estudié Sociologia, todos mis profesores
habían sido formados e n Europa o Estados Unidos.
Oc hecho, no existíagente formada en mi propio pajs.
Yen esos a ños comenzaba a supe rarse esa situación
a partir de los procesos de desarro llo político ~­

tlnoamenceno.
Tengo la impresión de que és¡¡ fue una década muy

creiltiva en lasciencias sociales Iatinoamer icarw, con
una búsqueda propia de de rroteros de interpretación
de lo regional, recogiendo lo externo pero creando.
Yo marcaría una gran difere nciOl entre esa época y
ahora, que hay una gran orlandad de las ciencias
sociales latinoamericanas en lérminos de su propio
enjujci¡¡mienlo de lo que se esté haciendo o inter·
pretando en cualquift otra pOIrte_

Hay OIlgo que nospermite esa comunicación que
se viene 01 plasmar en México, q ue es el hecho deque
en gran medida, el pu nlo de pOI rtida de la indagación
leórica en 100s cienaas sociilleslatinoamericana s tiene
co mo origen I¡¡ historiOl popular y los procesos
políticos que se esdn dando en h:nci6n de un desa­
rrollo q ue tiene como actor muy importante 01 los
pueblos latinoamericanos. Mucho de la necesidad de
interpretaci6n o investigación arranca a partirde eso,
aunque se pueda dar en té rminos muy plurales. H..y
un contingente muy ¡ rande e n las ciencias sociales
latinoamericanas invo ucrado e n esa perspectiva. Ah!
hay elementos muy importantes qu e co ntribuye" a
nuestra ide ntificaci6n y co municaci6n, lo que se
facilita co n nuestro reen cuent ro e n México.

Raquel Sosa: Q uisie ra hacer aq ul un sa lto
gene racional, pasar de la experiencia que tuvieron
ustedes con profesores a la que tuvimos nosotros
como estudiantes, como gente que nos estáNmos
fo rmando e n ese periodo. Yo ingresé al CELA en
oct ubre de 1973. Yo diría que a nivel universitario,



noso tros está bOlmos viviendo una ( lisis e n el
movimiento estudiantil. en el movimiento sindiUll.
Enlramosa la Univefsidad l!n una época de desceoso.
Cuando en Chile se discutr.n los proble~ de la
Unidad Popular, en México teníamos una situación
bastante crítica en el movimiento universitario. la
llegada de ustedes y la posibilidad de formación de
un espacio académico en el CELA significó para
nosotf05 la apertura de un horizonte muyimportante.
Era 1<11 época de comienzos del gobierno de
EcheverTb , en e¡ue una srOlOanticbd de profesOfes
deciencias políticas pasóalgobierno yalgunos de los
dirigentes del movimientoestudiantil seguran pr~;

salieron en esos aftosde la d rce!, golpeados, desee­
ganizados. y entonces para nosotros, el amben re
latinoamericano que se creó en la Facultad tuvo un
gran significado.

Al revésde lo que comentaba Eduardo, deque sus
profesores fueron formados en Europa y en los Es­
tados Unidos, para nosotros, las mejores opciones de
fornación académica fueron nuestros profesores 1.1­
tinoamerianos. Me llama la atención la cornun"
caciónque tuvimos: mientrilS que parill ustedestenfill
una historiill previill. nosotrOJ nos involuuillmosen e11i11
con gran naturilllidad, pero sin tener unill experienciill
de trabajo académico anterior. Sólo mucho tiempo
después valoramos iII profundidad lo que signiClca
pertenecer a una comunidad académica, a un centro
de trabajo en el cual la mayor parte de sus miembros
tiene un principio de una Identidad, una molivación
de trabajo acad émico que no es soIi11menle el cono­
cimiento por si' mismo, sino de identidad ideol6gica,
política, eteéIerill, y en el que seconstituyeun núcleo
Integrado.

fQ experiencia fue definitM y nos generó Unill
simpatrill latinQ4mericanill y una posibilidilld de
formaciónen un ámbitoqueno hasidocomún a otros
estudiantesen América Latina. ElCELA fue realmente
un centro irradiador, no solamente para estudiantes
mexicanos, sino para estudiantes latinoamericanos
que llegaron de otras partes y se identificaron con él.

Lucio Oliver: Yo recuerdo con mucho cariño esa
etapa. Entré iII traba"'r al CELA en '74, como asistente
de Reo*: ZiIIVillleu. Edw rdo Ruizmanifesta~ enton­
cesmuch.1l preocupación porque muchosde quienes
entraban en Unill carrera académica iII b Facultad,
t~ían a tomarla como trampolín político para pues­
tos gubernamentales. El se preguntaba si podríacon­
solidarse esta generación nuestra, que estaba
entrando en elCELA. De loscompañeroscon losque
convM en esa etapa, la mayoría se quedó en la
carrera acadé mica. Esto tiene que ver con que
tuvimos la oportunidad de relacionarnos con ese
núcleo de exiliados y blino;unericani~ que nos
arraigó.

Había una corriente subterránea entre losayudan­
tes de investigación, que tenLlmosuna estrecha con­
vivencia, cc mpantamcs los mismos problemas, el

10

mismo entusiillsmo por los eventos y los análisis b·
Iinoamericillnos. Recuerdo iII SergioV~ y Pibr
calvo, ~ fallecidos, que formaban parte de este
núcleo de ayudantes; a Raquel, liha Bermúda,
Teresa Castro, Alfonso l ópez, ~rgara Millán y
GabrielSánchez. Recuerdoque cada uno de nosotros
estaba vinculado con personalidades distintas. Yo es­
taba vinculado con Zavaleta, despob trabajó con
rosouos Raquel; Pilar era asistente de Agustín;
Márgara y Gabrie~ de Qyetano LIobet; Sergio, de
john saxe.

Nuestra vinculaci6n con los profesores exiliados
queventana btinoameficanizar;¡la LAy;¡ taFillCU~

tad, 01 d;¡rle un contenido nuevo, fue muy fuerte,
especial, y no creo que se pueda repetir un proceso
de formaciónde latinoamericanistasen Méxicocomo
ése. Por otra parte, tralan experiencias y ccncep­
clones que nosotros no hablamos podido adquiriren
México. Habíaunadistancia muygrande entre lo que
había sido su vivencia, tant o polít ica co mo
académicill, y lo que era nuestra (ormilCi6n. Nosotros
esd~mos asi vírgenesen ese sentido, r sin embar­
80, de repente nos vimos en discuSIones sobre
tremendos problemas t~ y poIiticosque nunca
hubiéramos imaginado, y entre nosotros como
ayudantes nos rerugiábamos para comentar no sólo
nuestra ignorancia, sino lo que suscilaba ese estar
vinculados con gente que había vivido cosas ~ún

nuestro punto de vist.l de mucho alcance polfticc,
que nos generaba mucha tensión. Yeso produjo la
necesidadde unirnos para apoy;¡rnosen ese proceso
de aprendizaje que era difícil, y que tal vez nuestros
profesores no entendÍilln. Se produjo entonces un
fenómeno muy exuoll\o: de pronto comenzamos iII
compartir Iengw;es, ideilS sin una experiencia previa,
lo que era al mismo tiempo artifIcial y profundo. fue
ceaodc ~amos una asimila<:ión de las grandes
lendenci;¡s Imperantes en el análisis sobre la región y
pudimosconocer la historia. la teoríay la políticaque
elaboraban en distlnrcspaísesdel subccnrlneree.

Retorzamos ese vinculo con e l posgradc de
SociOOgia y de Estudios l ;¡tino;¡mericanos, con
compat'leros de nuestrill generación que venían de
Ce ntro o Sudamérica, lo q ue nos hizo la­
Iinoamericanistas, yalmismotiemponosdio horizon­
tes para continuar nuestro proceso de for~i6n. l ill
respuesta 01 b pregunta que se h;¡da Eduardo en ese
periodo es que nuestr;¡ generación si' arraigó en ta
carrera académica y aún hoy se expresa como una
generación viva en el CELA, pero también vivencia]­
mente: nos ha permitido sentirnos latinQ4mericanos
en nuestr;¡vida diaria.

sergio sagú: Pat;¡muchos de los I;¡tinoamericanos
que llegamos a México hace quince allos o más hillbIa
ya un pasado latinoamericano en ottOS países del
continente. Ul mismill historiill de los congresos la­
tinoameriCillnos de Sociologla~ hiIIbb tenido eupas
marcadas e importantes. El congreso de '69, que



record6 Agustln, por ejemplo, set'iala el ocaso del
est ruc tu rel- Iuncionalism o y e l co mienzo del
predominio del análisis marxista, no como forma
única de enfocar los problemas del continente, sino
como una actitlJd teórica que tuvo una proyección
importante 11 partir de ese momento.

De los que llegamos entre el '72 Y el '75 Y nos
incorporamos a Estudios latinoamericanos, algunos
~~n de dos centros que tenú-n Y"' una proyeoci6n
latinoa meric.lnilt.J muy importante : Santiago de
ChileyMonl:evtdeo. DeéstevinoCarIosQu~no . una
figurarealmentefundamental enest.l reflexióndesde
la~nda C~rra Mundial en ¡deolante, y C!.ue
paftiClp6 del CELA en esta etapa. Santiago de Onle,
hasta pocoantes de la u rda de Salv~Allende, se
habl'a transformadoen uncentro decreaci6n de ideas
latinoamericanas que tenía una importancia muy
grande.

l a incorporaci6n mla al CELA se produjo en
noviembrede 1974. Recuerdo que en ese momento
habla cierta cantidad de alumnos de J>OSgrado que
no habrán presentado sutesis todavía, ysila memoria
no me traiciona, estuve presente como sinodal en el
primerexamen de maestría a principios de 1975, de
una alumna argentina, Silyia Rivera.

Sintetizando teda esta experiencia, yodirraque el
CELA adquirió con bastante rapidez, del momento
que alcanza mi memoria, una magnitud continental,
y como instituto de investigación, un cuerpo de
Irwestigadores numeroso y muycreativo. Yolo como
parocon institutosde investigación en otraspartesdel
mundo: Estado Unidos, franc~, Inglaterra, y real­
menle el a lA fue adquiriendo un¡¡ personalidad de
verdadero volumen internacional.

De entonces hasta ad, lo que me toca como
testigo, diña que el CELA tu producido una cantid.Kl
realmente notable de trabajos esaitos, entre los
cuales hay trabajosde calidad también notables. De
modoque creo que el CELA puede r«OnOCerse a si
mismo como un foco de creación, de a~lisis y de
ideas respetable. Oiría que mucho de lo que se
produjo aqul es de buena calidad y perdura. De la
mayor parte del trabajo realizado queda constancia
escrita. El a LA ha ~do bastante productivo. Yo creo
que, desde hace Yilvariosaños, elCELAes el instituto
de investigación sobre temátlca Ia tino.americana mois
importante de América l atina.

No quiero dejar de recordar el otro instituto de
investigación latince rneeicane, de la fa cultad de
FilosoHaJ letras de la UNAM, que tiene su
antiglleda y su importancia, pero que ha trabajado
y sigue trabajando sobre una remética un poco
diferente de la nuestra, predominantemente historia
de ideas, historia de la filosofia y literaturJi, mientras
que nosotros trabajamos predominantemente sobre
una temoitia social, políticay ecoo6micahastacierto
punto. l a temoitica más propiamente económica,
también con proyección IatinoamericanOi, se ha

11

hecho en el Instituto de InveStigaciones Económicas
de la UNAM. Por su parte, el ilnoi lisis sociológico se
ha hecho en el Instituto de Investigaciones Soci¡¡les
de la UNMi. L. verditdes que si equiparamosestos
cuatro institutos de la UNAM, nos encontramos con
un eIeoco que yo llamaría formidable. No hay nin­
guna universiditd, creo yo, ni en Ambica L.tina, ni
en Estados Unidos nien Europa, que se pueda com­
parar iI laca~idad de anoil isis latinoamericano y de
credCión de mas proy«tadas sobre Améfica latina.
como el GNO de la Universidad NacionalAutónoma
de México, hasta este momento.

En lo que a nosotros nos COfrespor,Je ahora, el
CELA, después de decir estas palabras de elogio,
lendrí.:lmosque entrar en un terreno autocritico. Hay
algunas tendencias en el CELA que ha sido dificil
vencer. Una de enas es un trOi bajo con tintes in­
dividualistas, a pesarde que el CELA funciona como
conjunto de investi$'Kiones. Poco intercambio entre
losautores de IrabaJos. Tres o cuatro o cinco intentos
fallidos por crear una comunidad de investigación
més activa, y un intercambio de información y de
ideas. En descargo del CElA, diríaque este problema
es permanente en todos los institutosde inyestigaci6n
de temas socialesque yo he conocido, en América
latina, Estados Unidos y Europa.

En el CElA todos nosccnccemce,somosamigosy
sabemos en qué trabaja el vecino. l o que no hemos
podido legrar es un verdadero trabajo en equipo,
salvo en algunas oca~ones. como la serie de semi·
nariosque hicimos este afio, que fue bastanle intere­
sante, o en 101 prep.lrdCión de la revistil, de las
jornadas, et:cétera. A mi me parece que por allíhiiy
que seguir trabajando todavía bastante.

Yoseflab r¡:¡¡ también que necesitamos tener una
respuesu más roipida frente a la problem.itica mun­
dial, reubicarnos con mayor rapidez frente iI los
problemasque se originan en el orden mundialyque
se proyectiln sobre Américil latina de una manera
bastante intensa, r~pidOi y profunda. VC1'( a coIoc.ar el
caso de las transformaciones radicalesque se están
operando en Europa del Este, en realidad en toda
Europa y en Estados Unidos, que estín creando
condiciones internacionOiles radicalmente nuevas,
frente a las cuales ...amos a tener que actuar y reac­
cionar en plazos muy cortos. Yo veo la necesidad
urgenlede analizar esta problemáticacomo conjunto
de investigadores, porque nosya a afectar de manera
directa y rápida sobre cada uno de los temas en los
cuales estamos trabajando todos nosotros. Pero
adem ás, tenemos gue volyer a intentos que en el
pasado han sidofallIdos, de trabajo més colectivo, de
intercambio mois activocon la gente que trabaja en
losotros institutos de investigación, dentro y fuera de
laUNMi, como en eluso de flACSO México, que
tiene su propia importancia.

Agustín Cueva: Yo estoy de acuerdo con la
limitación que sefl¡¡1ó Sergiosobreel trabajo twunte



individual y hasU individualista. Yocreo que eso fue
la otra cara de 101 moneda de un eewc que en
detetminado momento tieneun impIJlso con inves­
tigadores Y" formados, quienesde algunamanerahan
dejado a SlJS propios equipos fuera. Es dificil in­
tegrarse de nuevocomoequipo. Más todavía en una
ciudad como Mbico donde la demanda sobre cada
uno de nosotroses una presi6n muy grande.

En los años setenta, por las razones que yavimos,
porque proliferan revistas, encuentros, periódicos,
etcétera,y en los añosochenta, porque comienzan a
volverse la mayor parte de latinoamericanosy vamos
quedando pocos, sob re los cuales se inaemeoUll!sa
d~nda. Yo pienso que se ve también cómo las
~re~ que lograron integrarse (Cenuoomérica, üribe,
etcétera) lo hicie ron con académicos de otra
gener~i6n, nW joven, que ya se forma en equipo y
adflnás puede hKeflo de ou a manera.

Mario Salazar: Es válida la iluloc,flica que más de
uno de los compal'leros ha ve rtido en cuanto a la
pérdidade tradición del trabajoen grupoy a la pérdida
relativa de los nexos directos e ntre todos y cada uno
de los miem bros actuales del CELA. Ciertamen te no
se discuten en e lCELA losavances o trabajos de cada
uno de los investigadores, lo cual pienso q ue no es
difícil volver a llevar a la práctica.

Por otra parte, está claro e n mi mente el clima
espiritual del CELA Yde la F~ltad en esos aflos
setenta. li bertad intelectual pIe~ deexpresi6n de las
ideas, un gran interés por los problemas de La­
tinoamérica, escenario de l denominado · fascismo de
la depeodeoda", por la denominada Revolución
Militar del Perú, por el asalto de las hordas castrenses
a las ce ntrales de las sociedades e n e l Sur. Y en la
segunda mitad de la década el ascenso de las luchas
populares en Centroamérica. En el fondo, co mo
espejo, la gloriosa e inmaculada en ese e ntonces
Revolución Cubana.

El clima de trabajo era favorable al marxismo .
Recuerdo, por ejemplo, q ue a raíz del congreso de
ALAS del '74 la teoría ma rxista eme rgió co mo
mutifacél ico modo dominante de producción in­
telectual en el a LA y en toda la Facultad . la docen­
cia misma, desde la formaci6n W,siGil , estaba
permeada fuertemente J'?f el materialismo histórico.
Tal vez, y lodigo en sentldo aulocrítico, ya desde fines
de los setenta y a lo largo de los primeros al'los
ochen ta, hizo falta el filo crítico de un marxismo
riguroso e n relación a lospaíses soc ialistas. Pienso q ue
esta doble he rmen éu tica d el análisis marxisia :
riguroso en ta nto se trataba de l capitalismo, comen­
za ndo por e l impe rialismo, y com placiente e n
relación a los paises denominados socialistas o en
transici6nal socialismo, debecoostituir el embrión de
una seria crítica y aulOCrítica que debe realizar el
CELA

Por o t ra parte, yo vi su rgi r a l área de
Centroamérica. Si no estoy equivocado, la priffiefa
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vez que se trabaja en la Facultad en un seminario
sobre Cen troamérica fue en el .lOO 7 4, cuando el
doctor l 6pez Cámara, Jefe de la División de Estudios
Superiores, me pidió colaboración en tal sentido. Por
cierto, uno de los alumnos era el actual vicepresi­
dente de Nicaragua. Virgilio Godoy.

Más tard e llegan otros compañe ros : Rafae l
Menjívar, Ernesto Richter, y se interesan por las cues­
t io ne s d e El Salvad or, Guate ma la, Nicaragua,
etcétera, y otros compa ñeros mexicanos, e ntre ellos
Be renice Ramírez . Pienso que si no fue 6pt ima la
labor realizada bajo la cOOfdinación de Menjlvar y
Richter, 51 se realizó trabajo de valOf. Esésa la é poca
e n que CONACYTprest6 suapoyo a un proyedo de
investigación sobre CentroamérK:a. Debo decir,
Cldemá:s, que las .1oreas notrabajaban como islas. Yasi,
con el trabajo del área de anál isis estratégico, con
Cavalla, Cregorio Selser, Lilia Berm údez, l ucreOa
Lozano, Raúl Benítez y otros, se alimentaba nuestra
área, en un pere nne cont acto d ialéct ico que parece
haberse perdido.

Irene Sánchez: A mí me tocó una generación en la
que culminó toda una etapa, pero a la vez asimiló la
formación de los d iscípulos de los profesores la­
tinoa me ricanos. Yo fui, por ejem plo, alumna de
Eduardo y Agustín, pero tambié n de Lucrecia , a q uien
ellos formaron.

Mi experiencü fue muy solit~ ria. VrvfGilmbios en
la Universid,)d, donde la masiflCXi6n impedía el
ccorecc directo con los investigadores~ una
clase con Agustín o Ruy Mauro había más de cien
estudiantes . Mi aprendizaje fue en e l plano de l
doce nte hacia el alumno, y no como en el caso de
Lucio y Raquel, un aprendizaje directo en el plano
de la investigación. Yo entré al CELA en el aoo '8],
cuando tod o e l trabajo co lectivo se habla roto.
Miembros del área regresaron a sus países, se fueron
a ot ros institutos, etcétera.

De la generación mía, 5610 yo me interesé por los
estudios latinoamericanos, lo que es bastante depr i­
mente. Det rás de la generación mía existen muy
pocas posibilidades de u~ renovación de gente que
se quiera dedar a este trabajo. El área de América
Latina en la licencíaNr~ decayó también, yes difícil
encontrar quien se interese poresta problemática. Es
raro juntar un grupo dedoce estudian tes que quieran
estudia r, por ejemplo,Centroa mérica.

Sin embargo, yo podr fa platicar Ioq ue fue la etapa
inicial de l área cennoamencenaen el CELA, que creo
ha sido una de las etapas más ricas. Muchos de los
trabajos qu e se produje ron allí los discutí o los conod
a través desusa utores. Es muy interesante ver c6mo
es tos t ra ba jos seguía n las un ea s del p roc eso
cennoamerkaoo. Hacia 1979 Y 1980 había una
enorme necesidad de conocer CJoéhabía prr::rvoado
la revolución sandinista, la hrslo ria d e la región
centroamerlcall.il, de cada uno de sus países; de
co nstruir o re co nstru ir categorías económicu



(oIip rqura,Esladosoli~rquicos). y el trabajodel"tea
se orient6 en esa direcci6n. Muchu de las
publiaciooes que se hicieronentonces respondieron
a lanecesidadde g10balizar yconceptualizara~":O que
no hablasKto estudiadode manera sistem.iw. Pero
también me parece que la llegada a México de 105
intelectualessudamericanos es diferente a la de 105
centroamericanos. Creo que estos últimos, algunos
menos conocidos, pero con su propiatradición(Edel­
berto Torres Rivas, Mario l ungo, Ernesto Richter,
Rafael Menjívarl se involucraron en un plano de
igualdad con la nueva generación de investigadores
mexicanos. Ambos comenzaron a querer com­
prender la regi6n bajo una visión propiay distinta al
trabajo anterior que hablan realizado. y asf, cuando
los cenncamerkancs se van, los mexicanos que se
quedan interesadosen esa r~ión asumen no 5610 un
objeto de estudio, sino también un compromiso im­
portante.

Cuando yo ingresE al CELA. se recoge esa ex­
pHiencia, pero empieu un trabajoindividual. Desde
la segunda mitad de la década de los ochenta, nos
especializamos en un paJs, o dentro de un pals, en
una temática. Por e;emplo, Raúl Benítez, trabajaba
sobre El Salvador, pero fundamentalmente en la
guerra; yo.también en El Salv-oor, pero sobre todo
el moYimiento revolucionario; Matio Salazar intere­
sado más bien en el Estado, la estructura de cWes,
etcétera. Parcializamos nuestros intereses por las
necesidades propias de la regi6n centroamericana.

Comoplante6 Mario, huboYhaytambién unagran
liga con el área de análisis estratégico. Est.l "rea
aport6 la perspectiva de la lnñuencie externa sobre
la regi6n centroamericana. De alli salieron estudios
importantes, como la sistematización de la nueva
estrategia norteamericana hacia la regi6n, que
permiti6 integrar la visión nacional, regional y de la
presencia norteamericana en los cambios que ccu­
rren en Centroamérica. Estos eIemeot:os requerirí¡n
ahora de una integración más completa. Toela esa
eupa de parcializaci6n cIt'bemos superarlaanora.

Recogiendo loque planteadonSergio, en términos
afticos , diríaque si losaportes han podido ser colec­
tivizados, ello ha ocurrido fundamentalmente por
una rel~i6n bilateral: con Jor~Turnef,con Gregorio
Selser, con Mario salazar, con li lia o l ucrecia, pero
1'10 en un trabajo pl"opiamente colectivo. y hemos
conversado sobre esta necesidad, pero ahora es más
difícil en la medida en que los investigadores desa­
rrollan intereses que rebasan los ámbitos del CELA,
aún conservando su preocupaci6n por la regi6n.

Avances y retrocesos en la década de los ochenta

Eduardo Ruiz: Después de la coordinacióndel aLA
yopaséaSociok>gia, hasta el afio '82. Esafue laépoca
masiva, con másde 2 000 alumnos, y todo un sistem¡
de conniaos. El CELA fue entonces coordinado por
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José Mal. calclefón y Rafael Menjívar. Yo creo que
debemos reIKionar su desarrollo con el contexto de
la Facultad. Hay esfueao y una realidad que tiene
que ver con el grado de madurez inteJectual y
ecadémicade losmiembros del aLA. pero también
con un contexto en la F~1tad que kl permitiol, kl
apoyaba, y h~ lo impulsaba.

En los ochenta se empiezan a vivir situaciones
críticas en la facultad. No intentarla un an:ilisis de
porqué ocurre esto, pero pierden perfil pl"oyectos
académicos, pierden diseño claro. Hay ce ntren­
tacon esduras, administraciones que se suceden sin
cumplir sus periodos. Hoy todo un procese cam­
biante, dificil, complicado, como para mamener las
condiciones y el ambiente anterior. l a adaptaciónde
la gente a esas condiciones va generando termas
individualesde ubicación. Se va perdiendo un poco
ese 5Cntidocolectivo.

Toda esta crisi5 quevive Américalatina, de ungran
pl"oyecto contrarrevoluciooario que empieza en los
setenta, produce un gran impado en las ciencias
sociales en la región. Creo que sólo ahora vis­
lumbramos de nuevociertastenúticas fundamentales
para el an:ilisis r:nefal de la región: cuestiones
relativas a la crisis econ ómica, de los sistemas
políticos, de la lucha democrátic.J, o de lasap.¡rente­
mente novedosas corrientes te6ricas de América
l atina. Pero pasan años en que las bésquedas son
absolutamente individuales, tratando de encontrar el
meollo de la crisis latinoamericana, o lo que 5C ha
llamado la "década perdida".

Vale la pena también hacer un alcance sobre las
posibilidades institucionales de las ciencias sociales.
Debemos referirnosa las experiencias de Amérig del
Sur,donde se destruyen las instituciones ac.ldémicas
y apatece lacie'oCia social privada. se trata de formas
de subsistencia sobre la base de financiamiento de
fundaciones que responden a determinadas orien­
taciones ideol6giC.Js y políticas. Result.l que la
incomunicaÓ6n entre los investigadores se acentó.J.
cada proyecto es UI"\.J n'lefcanda que se nesocia en
un merado financiero. A nadie le interes.J la
mercancí¡ que maneja el de al lado. úda UI'lO

wbsiste como puede. 54 tiene mayor imaginación y
mejores contactos para vender un proyecto, gal"\.J
más, subsiste mejor, tiene estabilidad. Eso se viveen
variosde nuestros pafses.

Tenemos que rescatar la academia en México y
defenderla a muerte. Hay que defenderla como 5Ca,
no hay que permitir que 5C destruya. Porque yo
conozco la experiencia donde esto ha desaparecido.
Esa incomunicaci6n es mucho mayor, no hay ver­
dadero desarrollo del análisis, porque lo que se hace
es un micrNnálisis vendible. Yo le tengo mucho
respeto a muchos compañeros que han tenido que
vivirasí, porel imperiode lasnecesidades. Pero siacJ
la cuest i ón académica se va pauper iundo
demasiado, se va tra nsfo rma ndo e n <l Igo



d~nteres.adodel antilisis socialde Américalati~. se
puede llegar a $lItaCiones de este tipo y esto es
rea r~nte perder algo que no se recuperarti en UNI
generación. Sobreeso~ que tener pIen¡l ccooeo­
w,y particularmente. W: generaciones nW jóvenes.

Enriq~Valencia: Quisierasefl,¡¡lar algunosdeurles
de contexto que ayudan a ver estil crisis de los aflos
OCht-nla. El aLA se convirtió en un gr¡n foco de
atracción ysu innuencq ind usivefuera de la Facultad
y de la Universidad fue muygrande. En ese sentido,
tuvo un crecimiento rapidisimo y desbordado. Creo
que llegó a una dimensión demasiado grande p;lra
poderlo coordinar. Esa atracción estaba justificada
por el nivel académico, sus personalidades y el
trabajo de orden democrático, colectivo, etc~teról,

que garantizaban una libertad personal de trabajo.
Peroese elemento incideenlaproducci6ndelaClisis.
Fuimos vlCtimas del propio crecimiento y desarrollo
cualitativodel CELA

Voquisier.ll bmbién colocar otro elemento, que es
el plan de estudiosdel76, 50bre todo en SocioIogí¡¡.
R~ fundamentalmente a los intereses y a las
~rKiones de los estudiOlntes, pero en es¡¡ misnu
perspectivOl en muy esquen étko. ContemplOl 101
fOl'mOIción del estudiOlnte en fases que supueslilmenle
corresponden 01 una real iz~i6n te6ric()<pr~cticOl de
tas ciencias sociOlIes. Se aceptan los es udjcs b.isicos,
luego el área especialque serta ta materiamismOl de
la carrera y luego las opciones vocacionales, que
podían haber ten ido la función de una fase terminal
de psotesicnalizacién. Las opciones, sin embargo, se
con....irtieron en áreas aisladas, fragmentadas, que
tenlan más que ver con una visión particular de
quienes apoyaban y ausplcleban un área que con un
proceso formatiYo. y con b ilusión de los estudiantes
de enl¡¡z.¡r allrla leorfa con b pr~ctica. Ami modo de
ver la Facull.1d no tuvo b voluntad polílica parad.l,1e
base OIganizativa 01 estas opciones..

Fimlmente, quisierOl OIyegar otro elemento. A
fimles de los aflossetenta, se quiebrOl el modelo de
desarrollo~I; b socesHSn de Echeverría se d.l
en un mateo de rectifiCaCiones coena el discu,so
poPIJlista; y se incuban los primeros géfmeoes del
proyecto nec überet lOl ilusión pet'oIerOl no rompe
con eso; por el conlrario, le da cuerpo. El auge no
hace que el proyecto retorne 01 susfuenles populares
y revolucionarias, sinoque plantea el prcbtema de la
modernización. Este mcwimienlo impacta al CELA y
a la UNM1: en la calda de los salarios, por ejemplo.
En la Uni'lersidad se establece una superestructura
administ rativlsta, con una proliferación brutal de la
burocracia, de tal mane,OI que lo que fueren los
elementos básicos de una comunidad académica se
van atomizando.

Yodilía que también hay una crisis en el sentido
políticoen la UNAM. El proyectode la izquierdaen
las universidades se encuentra con obstáculos y
propuesW francamenter~'ias. Esel momen·

,.
10 de la crisis de Gue«ero, Sinaloa, Puebla, y luego
de la UNAM. l as pob liLlciones inlernas producidas
en lasuni\oersidades, cuando 11eg.J lacrisis general, 1'10
pueden leso/Yerse.

Enciertosentido, la restaurad6n democdtica que
se iniciaen losochenta, a mi modo de ver también
incide para hacer más tenues las 'elaciones de un
conjunto de intelectuales que t'OIbajOlmos sobre
Amé,ica l atinOl.lOl leslilurOlCión obliga01 ,eviSOlr pbn ­
teamlentcs OInleriores, y cada investigador se con­
centra más en su propio caso. Es unOl preocupación
legítimOl sobre qué ....a a pasar en cada pafs. Y este
elemento lIe\'a a perder elmarco más general, tal 'VeZ
con la excepción de centrcemérlca, debido a las
condiciones especialesde la región.

Irene Sárn:hez: Quizá, para comr.'etal algunas
ideas so bre 10 que han sido 05 e studios
centroamericanos en el alA, quisiera OIgregar que
en un principio tratamos de contestarnos quiénes
somos; despu& qué esta mos haciendo, y ahorOl, qué
nospas6yqué haremosen adelanle.lOls dos primeras
preguntas nos llevaren a una cierta dispersión
necesari.a, pero las últimas cuestiones nos obligan a
,eformular un¡¡ visión másintegral. Yesto ocurre con
otrosgrupos de trabajoen elCELA Hemos 'ealizado
ya algunos flfuerzos en ese sentido, y creo que la
década de losl'IOIIenta se caracte'izalá, a diferencia
de bsanleriores, por ta incertidumbre de haciOl dónde
queremos llegar. Loque ha ocurrido nos ha llevado
a dudar de lo necesario y posible, del PlJnto de
llegada de nuestros esfuerzos. Es diffcil decir hacia
dónde vamosy cuál es el rumbo, pero creo que si la
década pasada es una década de destrucciones,
también lo es de construcciones. Hemos hecho el
irwentariode lodestruido; aholOl nos falta reconocer
qué es lo que podemos construir y cómo vamos a

""""".Lucio OIiver: Qoielo retornarcomentariossobre la
dinámica de trabajo del centro y 50S vicisiludes. El
aLA logró un pcotc !TÚximode producción01 fin¡¡1es
de lossetenta y principios de los ccbenta, logramos
no sóloun IrOlba;ocolectNoen ~reas de investigación
yasambleas, sino de integración política, de toma de
decisiones colectivas. Y, como electa EdlJilrdo, ahf
comenzó 01 producirse un deterioro de ese proceso
por una agudiz¡¡ción de conflictos, falla de con­
tinuidad de la dirección de la FOICultad, por un
crecimiento desorbilado del CELA que tuvo causas
que nos superaban. Hubo una falU de apoyo a los
estudios latinoamericanos a nivel nacional, univer­
sitario y en la propia conducción de la f¡¡cul~d . Eso
dejaba crecer los conflictos. Se terminó estannatia­
mentecon b categorfa de ayudantesde investigación,
no ingresOllon nuevas generaciones de futuros la­
linoamericanistas, se desintegróel trabajocolectivo.
Aún en su punlo máximo, cuando l1eg.Jmos a <tesa­
trollar grandes líneas de trabajo en lo histÓlico,
políticoyCoyuntUIOlI, nos resultaba insufICiente loque



tentamos. Ahora incluso ese nivel nos hace falta.
Le gramos conformar un consejo académico q ue
eLabofaN una polítia de investigaci6n, y ahOl'a tamo
poco lo 1~~05. Creo que estamos en rnl'Chos
sentidosd~r$os de lospuntosa losque llegamos. Esta
situoKión también se explica por otril$ GlIusas; el
retorno ele muchos exiliados IiItinoameficanos, t'I
deterioro de los procesos de formación, de los
Qlarios.del apoyoa eventos, revistas, etcéteril, desar­
INIfon loslogros de losaños setenta.

Creo q ue ouo e lemento que dificulta la
GlInalización de la actividad de investigKi6n es b
forlN de vinculaciónde los miembros de! aLA con
ladocencia. Estamosinvolucradosdentro de b Facul­
lad en cursos de múltiples temas, con cargas muy
grandesde trabajo docente, yeso nos impide muchas
veces llegar a laprofundidad que quisiéramos en el
trab.ajo de investlgKión y en las e:Jlperienciascolee­
tivas. Por otra parte, tampoco se le ha reconocido al
CELA la posibilidad de diseflar una política de
investigación, como se hace con los institutos. Esto
impide que tenga capacidad de realizar proyectos a
largo plazo, estimular programas, etcétera.

Por lo mismo, creo que la década de los ochenta
ha sido de resistencia al deterioro y a las tendencias
co nt rarias a l desarr ollo de 105 est udio s ta­
tinoamericanos. En otra perspectiva, me parece
SOfprendente y valiosaesa capacidad de resistencia.
Tenemos vínculos muy importantes que nos han
permitido r~stir en condiciones adversas. Con el
deterioro de salarios, la falta de recursos, si no
tuviéramos el ilrraigoque tenemos, el CELA podr~

haber qued.do reducido a la nada. Me parece que
en la dkada de losnoventa, tenemos que~ uso
de nuestra expc!fi!oncia para saliradelante, y mejorar
nuest1as condicionesy capacidad de trilba;O.

<'\gUstfnCueva: Me parece que a principiosde los
ochentJ,el CELA teca su peormomento c!e crisis, que
~ todavla no es ta crisis económica del país,
reflejada en la universidad, sino el coletazo de la
prospc!fidad de lossetenta, en que laFilCubd se llena
de alumnos, el posgrado llega a tener quinientos
estudiantes, y el CELA se convierteen el cenero mh
grande de la Facultad (llegamosa casicien miembros)
yla productividad percápita delcentro cayóa su nivel
más bajo , tam bién los cuader nos del CElA
desaparecen. Esa crisis es muyseria.

Después comienza a superarse la crisis cuando se
articula el proyecto centroamericano, delCaribe, del
área estratégica, etcéte ra. Se inaugura una etapa
nuevamente ascendente, aunque ya las condiciones
de México son adversas.Yo tengo la impresiónde que
elCELA sobrevivió de manera más o menosdecorosa
a pesar de su crisis interna en los anos ochenta,
porque en los añosanterioresse habra incrvst.ado en
una trama internacional que de alguna manera le
sirvió de soporte. Enella hubo una continuidad, de
la que es expresiva ep rea centroamericana, que se
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insertó en el procesode esa región. Lo mísmooculfió
con el área de( Caribe, que public.l una revista
considerilda como la me;or de habla espai\ola en la
r......

El desafío del losuos noftntl;

~tfn Cueva: A mediados de losochenta, el aLA
se reorganiu internamente, vuelve a incrementarse
la productividad y Iogtamos insertarnos en el debate
teóricoy gomeral de América Latina. Ahora creo que
tenemos el desafío de la época de losnoventa, que
es múkiple: entender las condicionesombiantes; lo
que algunos celebran como el fin de la historia o el
fin del socUlismoy lo que algunos han llamadoel fin
de América Latina; el hundimiento de los países
socialistas de Europa del Este~re el cual creo ~ue
no debemos en~narnos), los cambios de la Unión
Soviética, la persIStencia del.socialismo en China, en
Vietnam, en Cuba, y la crisis de América lat ina. Pero
nuestro principal problema, y creo que no debemos
olvidarlo, es la crisis, el fracaso del capitalismo en
América l atina.

Yo creo que además hay un espacio parael CELA
-por razones que James Petras planteó con
brusquedad y han herido algunassusceptibilidades­
que otros centros no pueden tocar. Me refiero a la
privatizaciónde lascienciasiociales, a ciertoespírilu
acomodaticio, y no lo digoyo, sino que lo dijo Elliot
Abfams, quien celebró el haber acabado con gran
parte de la intelectualidad crítia en América Latina.
Ante ese panorama, Viln quedando esteras como la
de una utllversidad estiltal(lanuestra es la másgrande
de América l atina), mh una trildici6n que hemos
ganado y conservado limpiamente, para ver lo que
América Latina puede hacer a finesde milenio.

sergio Sagú: c ree que hay que acentuar tJ,mbibl
la tarea docente que realiza el CELA La temática
latinoamericana en la licenciatura y el posgrado ha
estado en gran parte a a rgo del CELA En particular,
el posgradode Estudios Latinoamericanos ha tenido
una presencia mayoritaria de otros profesores y es­
tudiantesde la región. El hecho de que grilnparte ele
profesores del posgrado ha sido miembro del CELA
agrega una función realmente importante entre l;n
cumplidas porel CELA.

Agus tEn Cueva: No debiéramosolvidar tampoco la
enorme acogida que hemos tenido y seguimos
teniendo en muchfsima5 instituciones fuera de la
UNAM, don de trabajamos. la dem a nda de
colaboración paracentrosafines e instanciasdiversas,
la acogida en la prensa. Estos requerimientos de
servicios de miembrosdel CELA son muchos más de
lo que podemos ofrecer en este momento. Yeso en
los peores momentos de crisis.

Yespero no equivocarme, pero cree que en estos
meses se toma conciencia ---a pesar del Tratado de
li bre Comercio, apertura al PacífICO, etcéter~ de .



que el área latinoamericana tiene que reintegrarse y
volver a tene r una voz y un pesoen el mundo.

Raquel Sosa: Q uisiera enfatizar e l tema de la
revaluación de América l atina como región. Durante
muchos años, todos estos años de la década perd ida,
la situación nos llevó a la necesidad de hacer análisis
de caso, subregionales. y de pronto ahora, la crisis de
América l atina, la situación de los paises de l Este, la
formació n de la un idad eu ro pea, la a pe rtura de
la Cuenca del Pacífico, nos obligan a buscar respues­
tas como región.

Recue rdo que a fina les de los anos setenta
tentamos mucha d ificultad, por ejemplo, en incor­
porar análisis de países fuera de las áreas que ten ían
más posibilidad de di fusión. los estudios la­
tinoamericanos de los setenta eran en mucho es­
tudios sobre Chile, Brasil,Argentina, y posteriormente
de Cenncamérlca. Poco hablábamos de l Perú, de
Ecuador, de Bolivia, etcétera . Creo que lo que ha
pasado en estos años nos abre muchas posibilidades
de estudio de la región en un sentido más integral.
Hemos ido redescubriendo, me parece , proble­
máticas, identidades, comu nidades enAmérical atina
que hacía mucho tiem po que r'IOhabíamos puesto en
cuestión. Ycreo que esa tem ática nos jala ahora como
perspectiva y necesidad. Me parece significativoque
volvamos a hablar de América latina como conjunto
a fines de l siglo XX, y quiero decir que soy más
optimista que Agustln, y creo que las revoluciones
que ocurren en el mundo pueden tener un desarrollo
inmediatamente difícil de comprende r; que nos
apa rece a los latinoamericanos como muy critico en
la medida en que se nos plantea como idea lalgo por
lo que nosotros hemos pasado con gran desastre-el
mercado, las transnacionales, la inversión extranjera.
Pero que hay en ellas un afán de democracia, de
revolución polffica, de cambio social muy profundo,
que em pat a e n much o co n la situación la­
tinoamerica na, y que tenemos posibilidad de
recuperar a partir de nuestra propia experiencia.
Nosotros ahora tenemos condiciones para reco nocer
que, a treinta años del CELA, y mucho más de estudio
de América l atina, nuestra región tiene mucho que
apo rtar en la teoría, en e lestud io histórico y socialde
la región, e incluso a nivel mundial.

Enrique Valencia: Q uisiera dec ir también que e l
haber adoptado y decid ido como inqu ietud e interés
de nuestra vida académica e inte lectual e lestudio de
América latina tiene un profundo sentido sentimen­
tal. Creo que de beríamos decir "nues tra casa",
refiriéndonos a América Latina. Nos ha ido muy mal
en todos estos años de la década perdida en nuestras
unive rsidades , nuestro centro, nuestros pueblos, pero
debemos mantener ese sentimiento profundo,
necesario, de ser latinoamericanos.

Mario Sa/azar: Pienso que el XXX Aniversario del
CELA debe motivar un esfuerzo por revivir aquellas
tradiciones de l trabajo de grupo: d iscutir los trabajos
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de los miembros de l centro, y quizás establecer de
nuevo aque lseminario inte rno en elque con absoluta
libertad cada miemb ro llevaba a la discusión y al
de bate su exposición sobre una temérica deter­
minada.

Por último, expuse que en los setenta y primeros
años de los ochenta la teoría marxista perecía la
lengua común de trabajo del CELA. Valdría la pena
el esfuerzo por confrontarnos en la actualidad para
sabe r cómo andamos en cuanto a instrumenta l
teórico y metodológico, todos y cada uno de los que
conformamos e l Centro.

Eduardo RJJiz: Creo que empezamos la década de
los noventa con grandes desafíos. l o dec ía ya don
Sergio en té rminos de que tenemos que tratar de
entender lo que está pasando en e l mundo y cómo
gravita en el con texto latinoamericano, en qué
medida lo que aparece como una lucha democrática
en general no se constituye sino en una defensa de
un tipo de capitalismo, y en qué medida sectores
fundamenta les en las dec isiones latinoamericanas se
inco rporan en ese proceso abandonando el tercer­
mundismo. Creo que em piezan a redefinirse una
cantidad de cosas. Aparentemente se asocia la lucha
por la democracia con una defensa de l capitalismo.
Sin embargo, yo ten go co nfianza en que se
recuperarán las luchas propias de las contradicciones
a que da origen e l propio cap italismo. Dentro de
América Latina, creo que tenemos que recu perar
esto, y hacer un esfuerzo muygrande pordese ntrañar
elmeo llo de los procesos fundame ntalesque estamos
viviendo. Se han dado situaciones cruciales y
tendríamos que estar en condic iones de revelar las
tendencias fundamentales de lo que puede ocurrir a
fin de siglo en términos de modificación de sistemas
pclfticc s, de las relacion es eco nómicas, de la
participación yde los movimientos.

Coincido con Agustín en que nuestra situación
institucional es un marco que favorece la posibilidad
de ese trabajo. En otras condiciones creo que seria
difícil que se produ jeran intercambios, comun i­
caciones, diálogos constructivos y acumulativos del
conocimiento, la elaboración de hipótesis, etcéte ra.

LucioO/iver:Creo que elCELA tiene grandes lineas
de trabajo para esta década, más claramente dete r­
minadas por lo que Agustín llama el fracaso del
capital ismo, que yo veo como la necesidad de
modificaciones profundas a raiz de los cambios
económicos y políticos mundiales. Creo que éste es
e l gran reto. la economía Iatinoemerkana cada vez
pesa menos en e l mundo, y es imposible queda rse
pasivo ante ese hec ho. ElCELA podría trabajar en las
propuestas de opciones eco nómicas y políticas
nuevas, proyectos creativosde desarrollo popular que
le permitan enfrentar ese fracaso. Va quedando te ­
rreno a la imaginación fértil de los socialistas la­
tinoomericanos; tal vez es el único lugar en que esto
ocurre. y creo que América L~.ti na puede contribuir



a la creación de un nuevo proyecto en e l contexto
mundial renovado.

Eduardo Ruiz: Creo q ue ha y una ctterenc!a
cualitativa, e n términos de los tipos de leng uaje q ue
han aparecido en América Latina desde mediados de
los ochenta. Sue le hab larse de la región en términos
metafísicos. Si lee mos sobre los nuevos mode los de
desarrollo, no se mencionan actores. Si se habla de
la deuda, tampoco se d ice cómo se llegó a co nstituir
esa deuda, a quié nes benefició, qu iénes usufruc­
tuaron la conversión de deuda privada en pública,
etcétera. En este momento hay cantidad de trabajos
sobre América Latina que no hablan de actores so­
clalesconc reros,co mo en los sesenta, q ue se hablaba
de las clases, estratos, etcétera, de los d istintos tipos
de intereses que jugaban en el conflicto.

La llamada ciencia social renovada, o la izquierda
re novada en las ciencias sociales, ha eliminado a los
actores. América Latina vive una crisis, pero Iquié n
se la echó al bolsillo? Tene mos que volver a eso, a
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llamar las cosas por su nombre, y llamar a las nuevas
formasde explotac ión como tales. Hago este comen­
tario porque es impresionante cómo una publicación
reciente, el último informe de la CEPAL, no se com­
promete a menciona r acto res. Creo 9ue para hacer
un análisis de lo que ocurre en América Latina, hay
que estar d ispuesto a comprometerse con los actores
de la región. Nuestro reto es muy grande, pero
también significa empezar a retomar el camino de
llamar las cosas por su nombre, y que la polémica se
dé en esos ténninos.

Enrique Valencia: Creo que de todo esto debiera
salir un programa para el CELA, e n el sentido de que
tendrlamos que emprender una tarea que tuviera dos
condiciones: una macrovisién de los fundamentales
procesos por los que pasa América Latina, yun trabajo
colectivo. Si qu eremos mantene;"la inserción y el
reconocimiento de lo q ue ha hecho e l CELA,
debiéramos pode r retoma r una bandera y un puesto
e n esta batalla por nuestra casa.
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